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nando quizás todo lo que ocurría, rodearon
a Mauricio, le cogieron y se lo llevaron fue-
ra, a pesar de que luchaba con extraordi-
naria energia. Esta escena duró diez segun-
dos escasos. :

—¿Qué ocurre ?—dijo el duque, paseando
por el auditorio miradas furibundas.

Nadie contestó.
—Al menor ruido, hago desalojar_el local

—añadió el señor de Sairmeuse.—¿ Tiene al-
go que decir el acusado para su justifica-
ción, después de la terrible declaración de
la señorita de Courtomieu?

—¡ Nada!
—«¿Asi es, que el acusado confiesa... ?
El abate Midon, en cuanto logró sacar de

la sala a Mauricio, lo confió a tres oficiales
de reemplazo que se comprometieron a
acompañarle, y si necesario era, llevarle al
hotel y retenerle allí de grado o por fuerza.

El buen sacerdote, tranquilo por esta par-
te, volvió ala sala en el momento mismo en
que el barón se sentaba sin responder, de-
mostrando así que renunciaba a disputar
más tiempo su cabeza. ¿Y qué podía de-
cir?... Defenderse era arriesgarse a perder a
su hijo, entregándole, cuando ya él mismo,
sucediera lo que quisiera, no podía salvar-
se... Hasta entonces, todos erelan en la ino-
cencia absoluta del barón. Pero los que
componían el Consejo, que habían notado el
movimiento de Mauricio, sospechaban la
verdad, y sin embargo, se callaron. Todos
los asuntos de esta indole tienen su lado
sombrío y misterioso, que nunca aclaran los
debates públicos. Si los acusados se sostie-
nen, los acusadores no se atreven a llegar
hasta el fondo de las cosas, no sabiendo lo
que allí pueden encontrar.

El duque de Sairmeuse, aconsejado por el
marqués de Courtomieu e inquieto por el
papel que en aquel asunto hubiese represen-
de su hijo, debía tener interés en circuns-
cribir la acusación. No dió orden de detener
al abate Midon y estaba resuelto a no mo-
lestar a Mauricio mientras no se viera obli-
gado a ello. Así es que, dirigiéndose a los
abogados, les dijo con cierto desdén:

—Toda vez que es necesario, pueden us-
tedes hablar; pero prescindan de frases sen-
timentales, ¡eh!... Hace una hora que de-
biamos haber acabado.

El más viejo de los abogados se levantó,
trémulo de indignación y dispuesto a arros-
trarlo todo, por decir lo que pensaba, pero
el barón le detuvo, diciéndole friamente:

—No se moleste en defenderme, caballe-
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ro; ¡sería inútil!... No tengo más que una
palabra que decir a mis jueces: que no ol-
viden lo que el noble y generoso mariscal
Moncey decía al rey: ¡el patíbulo no crea
amigos!

El recuerdo de este episodio no podía con-
mover mucho a la comisión. Por esta frase
el mariscal había sido destituido y condena-
do a tres meses de prisión.

Como los abogados no tomaron la pala-
bra, el duque de Sairmeuse resumió los de-
bates y el Tribunal se retiró a deliberar.

El barón de Escorval se quedó, por decitr-
lo así, con sus defensores, a quienes estre-
chó afectuosamente la mano, y les dió las
gracias por su abnegación y valor. Aquellos
hombres de corazón lloraban. Entonces el
señor de Escorval atrajo a sí al de más edaa,
y rápidamente, en voz baja y conmovida,
le dijo:

—Caballero, tengo que pedirle un favor,
el último... Cuando haya sido pronunciada
mi sentencia de muerte, diga a mi hijo que
su padre, moribundo, le ordena que viva...
ya sabrá él lo que esto quiere decir... Repí-
tale mi última voluntad: ¡Que viva... para
su madre!...

Se calló, porque entraba el Consejo.
De los treinta acusados, sólo nueve fueron

puestos en libertad. Los veintiuno restan-
tes, entre los cuales se hallaban el señor de
Escorval y Chanlonineau, eran condenados
a la última pena.

Chanlonineau continuaba sonriendo,
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Los oficiales de reemplazo cumplieron
con la promesa hecha al abate Midon, con
gran contentamiento de éste. Después de
inauditos esfuerzos, pudieron alejar a Mau-
ricio de la ciudadela.

—;¡ Déjenme!—gritabadesesperado;—
¡déjenme ir adonde el deber me llama!....
Quieren ustedes salvarme, y lo que hacen
es deshonrarme...
"Y las gentes de Montaignac, al oir aque-

llos gritos, entreabrían los balcones y arro-
jaban hacia la calle inquietas miradas.

—Es el hijo del honrado barón de Escor-


